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Dentro de estas cifras totales habria

que establecer matizaciones. Las solt

ras económicamente actnas tnplicaban

a las casadas. Las sludas estaban repre-

sentadas en escaso número. Por cl con-

trario, en la población masculinn el

grupo de trabajadores caxados cra, con

mucho, el más numeroso. Por ramas de

actividad el grupo más nutrido de traba-

jadoras correspondin a servicios perso-

nales y de los hogares. seguido por el

conjunto que agrupaba a mvesngación.

sanidad, asistencia social. servicios cul

turales, de diversión V esparcimiento. y

el de comermo al por menor.

En lo que hace refcrenma a su situa-

ción profesionaL las cifras demostraban

que la mayoria de las mujeres conquen-

ses que trabajaban lo hacian a sueldo.

jornal o comisión, siendo muy reducido

el número de las que entraban en la cate-

goria de patronos, empresarios o profe-
sionales con personal a sus órdenes.

Abundaban, en comparación, las mujeres
insertas como personal administrativo

comercial y técnico, de nivel medio o in-

ferior, de empresas y sociedades no

agrarias y de la Administración Pública.

No hay razones para suponer que la si-

tuación haya variado mucho desde en-

tonces —

y ojalá los hechos demuestren

lo contrario —. En resumen, la mujer

conquense, además de participar mini-

mamente en la vida económicamente ac-

tiva en relación a su presencia numérica

en el total de la población. cuando tra-

baja fuera del hogar no suele alcanzar

puestos directivos ni de alta calificacion.

que están, por lo general. en manos de

varones. Cuestión muy a tener en cuenta

en este punto de la participación laboral

femenina, es que la escasa industrializa-

ción de nuestra provincia veda a la con-

quense una gran teoría de posibilidades
de incorporación al mundo del trabajo.

La situación de la mujer conquense no

parece tampoco muy boyante si obser-

vamos su presencia en la vida pública.
Aparte la asombrosa por poco usual y

esperada presencia de una mujer al

frente de una alcaldia el panorama es

desolador. Ninguna diputado provincial:
tan sólo nueve concejales en toda la pro-

vincia, una única delegado sindical local.

La politica, pues. en manos masculinas.

La realidad hoy no da muestras de haber

variado mucho, Observen la composi-
ción de la Corporación Municipal en

nuestra capital
—donde las mujeres, por

todos los conceptos, parecen tener más

opciones para la participación púbhca
que en el mundo rural—

en fin, con-

gratúlense : al menos hav una concejaL

;, Y en otros campos fuera de la

politicag No da la impresión de que el

panorama sea mucho más hala ueño

Aparte del Circulo Medma —

¡ya seria cl

colmo! —. a ver si encuentra otra cntidnd

de carácter culturnl de las existentes en

nuestra capital que esté presidida por

una muler. <,Cuántas magistrados hai ".

Por Dios. por no ir más lejos. echen una

mirada a la primera pá ina de nuestra

publicación. a la lista de colaboradores i

redactores.,'cuántas fémmas cuentan'.

En la base. la educación

Si, la educación. He ahi la base y, si

no todo. bastante del "quid" del pro-

blema. Dos son los puntos a resaltar en

AMAS DE CASA AMAS O SERVIDORAS.

este apartado. El pnmero. la real discn-

mmación de pnntnpio que una educacion

tratiicional ha impuesto ya desde el co

mienzo. estableciendo en costumbres e

inconscientes una nitida e infranqueable

separacion de papeles y funciones es-

pecilicamente femeninas o constitutiva-

mente masculinaq estereotipando y

asignando usos. modos y hasta esencias

en orden a los sexos. El segundo, una

constatación: la selectividad observable

en el mismo hecho del acceso a la cul-

tura (sin entrar ya en en detalles ni espe-

cificaciones en cuanto a que se trate de

una cultura neta y claramente mascu-

lina. en cuya creación la mujer no inter-

viene).

Si acudimos de nuevo a los datos re-

ferenciales de 1970, veremos que habia g
más muleres que hombres que no sabian W
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